-Lamento que ésto tenga que terminar así -murmuró el antiguo Knight of Blue a su rival. André se mantenía erguido, con la espada agarrada con ambas patas. Las armas de Blue no habían sido desenfundadas- Valoro mucho tu amistad, Orange, pero lo que estáis haciendo Su Majestad y tú es simplemente inaceptable -le recriminó en un tono compungido.

-Su Majestad quiere lo mejor para su pueblo, no quiere que vuelvan a verse amenazados y es por eso de sus acciones. Yo tengo que hacerme más fuerte, y es por ello que me he convertido en la Espada del Rey Arco -dio un paso y se colocó en posición de ataque- Déjame pasar a ese campo de refugiados o asume las consecuencias de tus pecados -le amenazó.

-Espero que, a su vez, tú aceptes las tuyas -cruzó las patas delanteras y extrajo sus dos espadas gemelas de sus cintos. Las colocó en pose de equis- Hace mucho que no combatimos -aseguró nostálgico.

-Tendremos que refrescar la memoria -aceptó André lanzándose al ataque.

Blue también se adelantó y ambos metales chocaron. Las espadas de Blue aguantaban el tajo horizontal del Knight of Rainbow colocadas en posición vertical sobre la hoja. Tras forcejear unos segundos, el guerrero del Arcoiris dio un salto hacia atrás para detener esa batalla de desgaste. Pero Blue no se lo dejaría tan fácil, ya se dirigía hacia él y comenzaba a lanzar mandobles que la espada Amitié conseguía frenar mientras su dueño reculaba. Una sonrisa se esbozó en el rostro del antiguo Knight of Blue, que continuó con su frenético ataque.

André forzó al espadachín a mantener una de sus espadas forcejeando con su propia arma. Pero aún tenía la otra, que se lanzó en un corte letal hacia el hombro del hámster naranja. Realizó un giro de media vuelta, liberando a la espada que forcejeaba del peso de su enemiga, haciendo que se lanzara con fuerza hacia el suelo durante un instante, mientras detenía a la otra con su liberada espada. Blue abrió los ojos de par en par y se retiró de un par de saltos unos metros.

Ambos hámsters jadeaban y sudaban. André esbozaba una sonrisa, mientras Blue trataba de organizar sus ideas. La maniobra del hámster le había cogido desprevenido, y si no se hubiera retirado, habría sido desarmado en un segundo.

-Oye, Blue -le llamó entonces André de un grito- ¿Recuerdas cómo quedó nuestro último combate?

-Empatamos -contestó, enarcando las cejas- Pero esta vez será diferente -prometió.

-Desde luego -aseguró André casi en un suspiro. La sonrisa de su rostro desapareció y sus párpados cayeron un poco- Lo siento Blue, pero tengo más determinación que tú -echó a correr hacia su antiguo amigo, dispuesto a poner fin al combate.

El hámster se lo esperaba, y también corrió hacia André. Nuevamente, las tres hojas chocaron. Pero ésta vez el Knight of Rainbow tomó la iniciativa del ataque. Se agachó para evitar las espadas que iban a caer sobre su cuerpo y golpeó con el pomo de la espada a Blue en el pecho. El golpe provocó que el antiguo caballero fuera impulsado unos centímetros. André levantó el mango de su espada con fuerza, golpeando las dos hojas de su rival, que debido a la conmoción las había aflojado y salieron volando.

El repiqueteo de las espadas chocando contra la fría tierra se mezclaba con el entrecortado respirar del derrotado Knight of Blue, que observaba cómo su antiguo amigo colocaba la punta de su espada a escasos centímetros de su nuez.

-Esta vez ha sido diferente, Blue -murmuró André, carente de sentimientos.

-Ya veo... así que has destruido mis espadas para que no vuelva a rebelarme, ¿eh? -le preguntó el Knight of Blue, maniatado en la puerta de entrada al campamento, cuándo el Knight of Rainbow salió tras cumplir su misión- Oí cómo las partías por la mitad después de la masacre -espetó este último término. André, insensible, le desató las manos.

-Ahora eres libre de volver a Palacio e implorar el perdón de Su Majestad, o de volver a tu país y vivir una vida normal -Blue le encaró y André desvió la mirada- Salvé a Yellow después de la batalla -comentó- Se había quedado enterrada entre los escombros de una casa, así que la rescaté de entre ellos. Por supuesto, ahora me odia por ello -suspiró- Te has echado una novia muy orgullosa, Blue.

-No me vengas de amigo ahora -le espetó sonrojado- ¿También destruiste su arma?

-Por supuesto -aseguró el Knight of Rainbow fríamente- Purple también ha caído. Blue, valoro mucho nuestra amistad, pero no puedo perdonar a aquellos que traicionan a Su Majestad -explicó, echando a caminar hacia su siguiente destino.

-¡Vosotros sois los que estáis traicionando al Reino Arco Iris! -le gritó mientras se alejaba. Bajó la cabeza y miró sus patas delanteras, vacías- Al menos ella está bien... te lo agradezco -murmuró a su viejo amigo, mientras desaparecía entre los árboles.

La bala impactó a escasos centímetros frente al Knight of Rainbow. Chascó la lengua y echó a correr en un continuo zig-zag. Explosiones provenían del campamento frente a él, desde dónde más balas se dirigían peligrosamente contra él. Las esquivaba con la continua carrera o con la parte llana de la espada, pero sabía que era muy peligroso seguir acercándose, ya que tendría menos tiempo para maniobrar y sería un blanco fácil.

-Red no se anda con pequeñeces -pensó el hámster mientras continuaba la carrera. Las explosiones se revelaron como disparos del arma de fuego preferida de la antigua Knight of Red, su poderosa Magnum.

Continuó su carrera, dio un gran salto en el aire y alargó su espada, haciéndola girar en forma de hélice frente a él en el aire. Las balas chocaban contra la hoja que giraba frenética mientras el hámster se mantenía en el aire. Al chocar con la tierra, desperdició un segundo en recuperar el equilibrio, en el que una bala le provocó un corte en la oreja derecha al pasar demasiado cerca.

André pudo observar con claridad a su rival. La Knight of Red continuaba recargando a un ritmo frenético, decenas de cartucheras vacías se apilaban en el suelo. Se encontraba en la puerta de otro de los campos de refugiados. Sabía que ella era uno de los obstáculos más duros que tendría que pasar, y que no se lo pondría fácil. Sonrió: quizá no todo estaba perdido. Ella había fallado ya dos tiros.

Se encontraba a escasos metros, la Knight of Red continuaba descargando su plomo sobre el hámster sin éxito. André dio un gran salto, desconcertando a su rival. Quedó detrás suya y cuando ésta se giró, de un rápido tajo, destrozó el arma cortando su cuello.

Gritó. André nunca había oído a Red gritar, y deseó no volver a hacerlo nunca. Aquél aullido le causó tal conmoción que apunto estuvo de soltar su arma y correr a auxiliar a la tiradora. La hámster se desplomó sobre el suelo, dejando caer el mango de su arma, sobre la que todavía mantenía el gatillo. Observaba con los ojos apunto de salir de sus cuencas la parte delantera de su Magnum, incapaz de articular palabra. Su boca estaba abierta, y la movía, pero no emitía ningún sonido.

-Ha terminado, Red -le indicó André. La hámster alzó la cabeza- Tienes dudas... sabes que lo que Su Majestad está haciendo no es tan horrible cómo parece, y es por ello por lo que no has podido vencerme -la hámster se incorporó, recuperando su fría apariencia.

-Has acabado con Trust -indicó señalando a su arma- Yo ya no tengo derecho a proteger a nadie -al mirar al hámster, se sonrojó ligeramente y rápidamente se dio la vuelta- Ni tampoco a confiar en nadie... Adiós-le espetó. Mientras se alejaba, André vio caer una lágrima del rostro de Red. ¿Esa fría hámster mostraba por fin un atisbo de sentimiento?

En cualquier caso, él tendría que reprimir los suyos para poder cumplir la orden de Su Majestad.

Ya sólo restaban dos campamentos, y habría cumplido su misión. Caminó a paso lento hacia el conjunto de pequeños edificios de madera que se dibujaba en el horizonte, con la espada empuñada. Cada vez distinguía más fácilmente la figura del hámster que le esperaba frente al campamento. Su espada estaba clavada en el suelo y tenía los brazos cruzados.

El Knight of Rainbow se detuvo frente a su rival, y le miró fríamente a los ojos.

-Light... -murmuró el hámster.

-Tú tienes tus razones para luchar y yo las mías para protegerles, André -fue la seca respuesta del Knight of Green.

-¿Porqué no te das cuenta de que esto es lo correcto? 

-No te equivoques -Light sonrió- Comprendo los motivos de Su Majestad, pero soy incapaz de cumplir una orden así. Yo no soy ya el Knight of Green por mi propia decisión de abandonar al Rey Arco -concluyó- ¿Sabes? Cuando todo esto termine, volveré a Tokyo y le pediré a Pashmina que se case conmigo -se sonrojó levemente y se rascó la mejilla con la pata derecha- ¿Te gustaría ser el padrino?

-No puedo volver a Tokyo, Light -contestó André en tono compungido- No después de ésto -desvió la mirada de su amigo.

-Comprendo -el hámster verde suspiró- Perdona, es sólo que... valoro mucho tu amistad -aseguró.

-Entonces, ¿qué tal si hacemos que este combate sea inolvidable? -André esbozó una amplia sonrisa- Es lo mejor que puedes hacer como amigo mio: dar lo mejor de ti y no ponerme las cosas fáciles.

-Dalo por hecho -recogió su espada clavada en el suelo y tomó una posición de ataque.

-¡En guardia! -exclamó André, lanzándose contra su compañero. Éste cruzó su espada de modo que ambas chocaron. André continuó con las estocadas, de ambos metales saltaban chispas. Light aprovechó un mínimo descuido de su rival para contraatacar, con un tajo rápido. El Knight of Rainbow esquivó el ataque a duras penas, y tuvo que alejarse de un salto. Se lanzó nuevamente al ataque, las espadas volvieron a ser sometidas a un continuo forcejeo.

Ambos hámsters sonreían al contrario, y en sus ojos se leía el fuego de la rivalidad. Ninguno se rendiría, y darían lo mejor de sí mismos. André ejerció fuerza en su espada, empujando al antiguo Knight of Green, que se vio asediado por un frenético ataque. Esquivaba las estocadas, pero no veía opción a contraatacar. André dio un gran salto y dejó caer su espada sobre la cabeza de Light. El guerrero se lanzó al suelo para esquivar el ataque, que rasgó parte de su capa. La espada se clavó en el suelo, pero rápidamente André la extrajo, arrodillado en la tierra, y lanzó un sesgo horizontal, que detuvo el ataque letal que Light había aprovechado para lanzar. Ambas espadas se mantuvieron en jaque durante unos instantes que el Knight of Rainbow aprovechó para volver a levantarse. Volvió a ejercer fuerza, pero ésta vez Light no se dejaría vencer: Soltó un poco de fuerza de su espada, con tal de hacer perder el equilibrio al guerrero. Pero éste lo vio venir y aprovechó la maniobra para golpear con fuerza al arma, que salió disparada. Light observó, incrédulo, cómo su arma esbozaba surcos en el aire hasta caer al suelo, inerte. Bajó los brazos y miró a André con una sonrisa. Había sido derrotado, pero había sido un gran combate.

-El poder de un Knight of True Color es increíble -aceptó el hámster, echando a reír- Lo has hecho muy bien, acepto mi derrota.

-Light... por favor, vuelve a Palacio y pide perdón a Su Majestad. No destruiré tu arma cómo he hecho con la de nuestros compañeros -le rogó André.

-Vaya, ¿debo tomarlo cómo tu regalo de bodas? -rió nuevamente- Lo siento, André, pero no puedo volver. Creo que tengo suficiente poder para proteger a Pashmina y Penelope por mi mismo -posó su pata sobre el hombro derecho del hámster naranja- Confío en que tú derrotes a esos malditos asesinos -le aseguró.

-Amigo mio... -André regaló una sonrisa a Light- Espero que todo te vaya estupendamente -deseó fervientemente.

-Lo mismo digo -respondió Light guiñándole un ojo. Recogió su espada y se marchó de allí a paso lento, ondeando su pata izquierda. No quería presenciar la matanza que André iba a llevar a cabo.

